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Dol Eipañai, Jos mundos antípodas e irreconcíllablcf^ En la nuestra, el 

glorioso Ejército popular, creación del pueblo líbre y progresivo; el derecho, 

la justicia^ En la otra, el pueblo bajo la dictadura abyecta y terrorífica de 

Franco, pelele siniestro al servicio de Hitler y Mussoliní«

Miles y miles de hermanos nuestros esperan en el caos de esa España 

trágica el triunfo de la razón y la justicia que representa la España del 

Frente Popular^
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El deporte de la 
libertad

La juventud combatiente continua­
dora de aquella otra que regó con su 
sangre los campos de batalla el 18 de 
julio y 7 de noviembre, es en la actua­
lidad fuerte y culta. Aquella profe- 
sionalidad del deporte, que se consi­
deraba como un negocio más del ca­
pitalismo, se ha convertido en un me­
dio para que la juventud trabajadora 
se eduque físicamente, para que la 
juventud se forme con una vida sana, 
y desaparezcan todas aquellas vícti­
mas que originaba la impotencia f í­
sica en el trabajo.

La educación física en el Ejército 
ha llegado a su grado máximo: en él 
toda la juventud se educa bajo bs 
auspicios de LIBERTAD Y CULTURA. 
Con estos emblemas tan poderosos, 
que son las aspiraciones de la juven­
tud laboriosa y triunfadora, no hay 
poder material en el mundo capaz de 
imponerse a nosotros.

De las filos de esta juventud, que 
es inteligencia viva y músculos de 
acero a la vez, sacaremos nosotros 
los mejores atletas, los mejores depor­
tistas; la juventud combatiente está 
logrando su completa felicidad, y los 
que hoy se educan física y cultural­
mente para ser más útiles a nuestros 
hermanos, serán mañana los grandes 
valores de nuestro país.

SANCHEZ

Un feifíval del Bafallón 209
El 27 del mes posado se celebró un en­

cuentro de fútbol entre el batallón 209 y una 
selección de los Servicios especiales de la Bri­
gada, quedando ganador el primero por un 
tanto a cero. El partido tué movido y tanto 
en unos como en otros se apreció un marca­
do deseo de superación deportiva.

También se celebraron diferentes pruebas, 
como carreras de relevos, que ganaron Mén­
dez, Ambrosio, Gonzalo y Chaves; lanzamien­
to de granadas de mano, en el que resulta­
ron vencedores Gavilán, de la primera com- 
pañia, y Valverde, de la cuarta; tracción de 
cuerda, en la que quedó vencedor el equipo 
de la cuarta compañía. Por último se cele­
bró una simpática carrera de sacos.

El festival resultó bastante animado y dió 
prueba de cómo el Ejército popular va com­
prendiendo la necesidad del deporte para su 
mayor perfección.

EL MONITOR

G IM NASIA EDUCATIVA

V

A partir de la posición de manos a las caderas y piernas juntas, flexión ha­
cia adelante y extensión atrós del tronco, se expulsa fuertemente el aire 
(1 y 3) en las flexiones atrás y adelante y tomándole en lo posición 2 y 4.

El feitiyal deportivo de la ‘40 Brigada y la nueitra
El día 17 del pasado se celebró una inte­

resante competición deportiva entre la 40 
Brigada y la nuestra, que sirvió para, al mis­
mo tiempo que demostrar en noble lid las 
condiciones deportivas de los distintos ca­
maradas que tomaron parte, estrechar los la­
zos de camaradería y cordialidad que ca­
racteriza a todos los componentes de nuestro 
Ejército popular.

Dió comienzo el festival con una prueba 
de tracción de cuerda, de la que salió ven­
cedor nuestro equipo, formado por Garrido, 
Vallejo, López, Aguilera, Bernabé, Domín­
guez, Aguirre, Torrillas, Quiñones, Moya, Ru­
bio, Navarreta, Jiménez, Valverde y Moreno, 
todos del 212 batallón, que demostraron el 
entusiasmo con que practican este deporte.

A continuación se efectuó una carrera de 
relevos (6 por 3 5 0 ), ganando también nues­
tro equipo con relativa facilidad. Este lo com­
ponían Baquet, por el 211; Ambrosio y Mén­
dez, por el 209, y Lavín, Móstoíes y Berna- 
beu, por el 210.

En el lanzamiento de granadas de mano 
el equipo de nuestra Brigada quedó nueva­
mente vencedor, clasificándose por el siguien­
te orden: 1.°, Unceda, quien tuvo la desgra­
cia de fracturarse un brazo en el último tiro; 
2.°, Lavín; 4.®, Valverde, y 6.°, Dionisio. El 
primero de nuestros lanzadores hizo su me­
jor tiro sobre los 54 metros.

Por último, se jugó un partido de fútbol, 
el cual perdimos por dos goles a cero, de­
mostrando la 40 Brigada que tiene un buen 
equipo de balón, aunque esto no quiere de­
cir que nosotros renunciamos a reivindicar­
nos de aquella derrota. Por el contrario, es­
tamos dispuestos a contender otra vez y ver 
qué pasa...

Hemos quedado muy satisfechos de este 
festival conjunto con los camaradas de la 40

Brigada, y aunque las marcas deportivas no 
son grandes, se ha demostrado la compenetra­
ción y camaradería que fuera del servicio 
une a los jefes y oficiales con los soldados, 
pues no sólo realzan la fiesta con su presen­
cia, sino que toman pcrte en ellas como un 
deportista más. Vaya con estas palabras mi 
felicitación a estos Jefes y Oficiales que con 
su ejemplo contribuyen a difundir el deporte 
en el Ejército popular.

EL MONITOR DE LA BRIGADA

¿Habíais dicho de tracción de cuer­
da?

Vamos, no gastéis bromas. Para 
tracción de cuerda no hay quien aven­
taje al Batallón 212.

*

A un monitor de la Brigada se le 
han roto las gafas.

Pero no creáis que fue por animar 
en el tiro de cuerda.

*  Hí >t!

Hay que ver cómo están tirando, ¿eh,. 
Pedro?

Pero como si no...
Hs *

Como veréis en las fotos, los hay pe­
queños; pero en otra los hay con bar­
ba...

/j/o io /r o i  no queremol kombrei enclenquei, fino fuertei, fcguroi de lí mifmof
4
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^ 'C o m o  tra íd o i*  
debe t r a t a r l e  a l  
que no supedíte a 

I , c u a l q u í e  r  o t r a  
j cuestión la  volun­

ta d  c o m ú n  d e  
aplastar a l enemi­
go y a y u d a r  a l  
Gobierno en esta 
ta re a s " (N eg rín .)__ !

H A  M U E R T O  U N  H E R O E

CAPITAN PEDRO GARZA

Uno más que nos abandono. Con los pu- 
"os crispados y el corazón ardiente en de­
seos de venganza hemos visto cómo el fas­
cismo, desde su madriguera de hiena rabio- 
*>f segaba su vido joven, fuerte, optimista, 
vida de español encariñado con la indepen 
dencia de su patria invadida, de trabajador 
antifascista que ha dado cuanto podía dar por 
«I triunfo de la causa de la libertad y la 
justicia.

Pedro Garza. Hasta hace unos días Coman- 
donte interino de un Batallón de nuestra 
Brigada, y de ahora en adelante bandera de 
lucha hasta el exterminio, hasta la desapari­
ción violenta del fascismo enquistado en el 
territorio de nuestra Península.

Has caído. Capitón Garza, como los hé- 
•■oes. La tierra fresca de lo trinchera recogió 
tu cuerpo exánime con cariño maternal, por­
gue tú eras un hijo predilecto de ella, de la 
trinchera que defiende el progreso y la felíci- 
<lud del mundo. En ella te forjaste militar del 
pueblo y o ella le dedicaste tus mejores a fa ­
nes, tu inteligencia despejada, tu valor pues­
to o prueba repetidamente en el transcurso 

diecinueve meses de lucha contra la opre­
sión y la tiranía del fascismo.

Con el Comandante Garza nuestra Brigada 
perdido uno de sus mejores hombres. Pero 

estomos seguros de que ha ganado, en cam­
bio, una mayor voluntad en el ónímo de todos

¡ L Á  5 3  B R I G A D A  

T £  V E N G A R A !

los que a ella nos honramos de pertenecer, de 
aplastar a la bestia fascista. ¡La muerte de 
los mejores hijos del pueblo no quedará sin 
el castigo merecido y ejemplar!

Lo hoja de servicios del camarada Garza 
refleja toda una vida consagrada, desde el co­
mienzo de la guerra, a la causa que defen­
día. Es una hoja brillante y ejemplar. M ili­
ciano en julio, lucha en Guadarrama, donde 
eŝ  herido. De las Milicias de Izquierda Repu­
blicana pasa al Batallón Deportivo, intervi­
niendo en todas las acciones de este Bata­

llón desde los frentes del Tajo, siguiendo la 
línea del repliegue heroico— Santa Cruz, N a- 
valcarnero, Móstoles...— , hasta los mismos 
parapetos que defendieron nuestra invicta ca­
pital el noviembre histórico.

Por merecimientos alcanzados en el fra­
gor de la lucha es ascendido a cabo en oc­
tubre del 36; a sargento, en noviembre del 
mismo año; un mes más tarde, a alférez, por 
su magnífica actuación en el combate de El 
Basurero (barrio de Usera), siendo felicitado 
en la Orden el Batallón y personalmente el 
camarada Garza por el Jefe de la columna y 
el glorioso General M iaja. El mismo mes de 
diciembre del 36 es ascendido a teniente, y 
en enero del 37, ya al mando de una com­
pañía en el mismo sector de Usera, luce con 
orgullo legítimo de soldado del pueblo las 
tres sardinetas de capitón.

En octubre del pasado año Garza es en­
cargado interinamente del mando del Batallón 
210 de nuestra Brigada, demostrando en su 
nuevo corgo extraordinaria competencia, y 
captándose la simpatía de toda la fuerza del 
Batallón.

He aquí una vida fecunda, rica en trabajo 
y actividad, pródiga en desprendimiento y ge­
nerosidad para la causa del pueblo.

Una vida que será imitada y vengada por 
nosotros.

edíIonaP
Uno nuevo etopo de lo guerro comienzo con lo evocuoción de Teruel. 

Etopo que se corocf-erizo por lo oporición de formos y métodos de lucho no 
empleodos hosto entonces por el invosor. El enemigo pudo llegor o Teruel 
utilizondo móquinos de guerro en contidod nunco visto. Sólo o lo occión, 
por el momento incontenible, de ese lujo de moteriol, cedió nuestro potente 
Ejército o los mesnodos invosoros los ruinos desiertos de lo plozo.

El Gobierno del Frente Populor ho respondido inmediotomente o esto 
nuevo situoción movilizondo sus recursos de todo orden poro situor o nues­
tro Ejército en iguoldod de condiciones, o superiores, del ejército foscisto. 
Yo nuestro retoguordio ho comenzodo o trobojor febrilmente, todo el pue­
blo ho sido socudido en su conciencio ontifoscisto, predisponiéndose o todos 
los socrificios y obnegociones que seon precisos poro vencer.

Nosotros, combotientes, tenemos toreos específicos que cumplir. Entre 
ellos, oumentor nuestro copocitocíón técnico; elevor lo educocíón político, 
especiolmente de los reclutos, hosto vibror con el entusiosmo de oquel 19 
de julio, que nos díó lo primero gron victorío. Y fortífícor, fortífícor íncon 
soblemente. Lo ovíocíón y los coñones que el enemigo ho empleodo en Te­
ruel serón cosí inefícoces sí nosotros construimos refugios y obrígos sólidos 
aun dentro de lo mismo trinchero. Lo fortífícocíón es uno condición prímor- 
díol poro vencer en los rudos combotes que se ovecínon, combotes en los 
que el Ejército de lo Repúblico, unido ol pueblo bojo el Frente Populor An- 
tífoscisto, hobró de obotír ol foscismo.

. i

no lloramof a nueitroi caídos: ¡Nos preparamos para vengarlos!
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A M E T R A L L A D O R A S

C O M B A T E  D E F E N S I V O
El reglamento táctico, en el 780 párrafo de su segundo 

tomo dice: “El fin de la defensa es conservar el terreno o 
posiciones, a pesar del enemigo, todo el tiempo que con­
venga a los propósitos del mando y en forma que las tro­
pas puedan pasar fácilmente a la ofensiva.”

De lo anterior se deduce que así como en la ofensiva 
el factor primordial es avanzar y no sólo no retroceder, sino 
estar preparado para cuando el enemigo haya sido mate­
rialmente destrozado, o emprenda la retirada comprendien­
do lo inútil de sus esfuerzos, perseguirle, aniquilarle, sacan­
do todo el partido posible de su quebrantada moral.

i'-

Fn/'
;

Figura I.

Combate defensivo y ametralladoras están tan íntima- 
m.ente unidos que nunca se dará el caso en un ejército, por 
mal organizado que esté, que pueda desarrollarse sin la 
intervención de ellas.

Comparada con la ofensiva, la defensiva presenta el in­
conveniente de dejar a la iniciativa del atacante la elección 
del lugar y momento para ejercer su acción. En cambio 
la defensiva ofrece las ventajas siguientes:
- 1.* Posibilidad de dar al fuego su máxima potencia, 

que permiten resultados notables de las armas sabiamente

tar el fuego y movimiento del contrario. (Obstáculos, po­
zos de tirador, alambradas, etc. ) . Instalación completa de 
una red de transmisiones.

La defensa logrará las anteriores ventajas en un grado 
tanto más elevado cuando mejor pueda y sepa organizarse.

Para organizar la defensa nuestro reglamento prescribe
la constitución de dos posiciones: la avanzada y la de re­
sistencia. Veamos la misión que se les asigna en cada una 
de ellas.

Posición avanzada. Es la destinada a prevenir con tiem­
po suficiente la aproximación del enemigo y permitir a la 
de resistencia adoptar sus disposiciones de combate, permi­
tiendo hasta entonces el descanso de dichaiD fuerzas, o la eje 
cución de los trabajos necesarios, en condiciones de com­
pleta seguridad. A esta posición avanzada, además de su 
misión general, que es evitar la sorpresa a la posición de 
resistencia, se le ordenará si ha de retirarse metódicamente 
sobre la posición de resistencia, o si ha de aceptar combate 
sin idea de repliegue.

En el primer caso, y teniendo presente la idea de movi­
miento, se comprende fácilmente que no son las ametralla­
doras las armas más convenientes para efectuar una retira­
da y su intervención en esta fase debe ser mínima, no así en 
el segundo caso, en el que es necesario organizar puntos de 
apoyo aislados, rodeados de defensas accesorias por todos 
sus frentes, con abrigos protegidos dotados de ametralla­
doras, municiones y víveres para soportar un asedio más 
o menos largo y que estén apoyados fácilmente por la Arti­
llería situada a retaguardia de la posición de resistencia.

Posición de resistencia. Es ante todo por el fuego como 
la defensa detiene un ataque.

ú
5o C

Figura II.

colocadas, gran facilidad para el municionamiento, ya que 
se pueden tener acumuladas gran cantidad de municiones.

2.  ̂ Protección del personal y material contra el fuego 
y las_ vistas del enemigo, mediante la construcción de las 
obras necesarias y la disimulación de las defensas.

3. ^ Posibilidad de utilizar todas las ventajas del te­
rreno, ya que eh defensor debe conocer al detalle aquel en 
que acepta la lucha. Organización del mismo para dificul-

E1 acto esencial de la defensa es, pues, el establecimiento 
de una red completa y profunda de fuegos.

Es la posición de resistencia la parte más importante 
de un sistema defensivo y la misión de las tropas que guar­
nezcan dicha posición será siempre resistir a toda costa., sin 
idea de repliegue por ningún concepto, (núm. 795, R. T . 
2.° tom o).

La primera obligación de todo jefe de Infantería, al lle-

/j/oioíroi hemoi meJiJo con langre el valor Je la ciencia militar
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gar a la posición que deba defender, es fijar y establecer el 
adecuado plan de fuegos, (núm. 815, R. T . 2.° tomo).

A las ametralladoras, que son las armas que por su po­
tencia forman el esqueleto del sistema de fuegos, ¿qué va  ̂
a pedir de ellas el jefe del Batallón? Ante todo asegurar las 
acciones de flanqueamiento, y si es posible de flanqueamien­
to recíproco que formarán la trama sólida de la barrera prin­
cipal delante de la línea de resistencia.

Este es el momento de recordar que la ametralladora, 
emplíÁda en flanqueamiento sobre un emplazamiento ele-

Es por flanqueamientos tan rasantes como sea posible 
como ha de ser asegurado el esqueleto de la barrera prin­
cipal.

Si examinamos el núm. 810 del R. Táctico, 2.° tomo, 
en él se consideran como máximos los frentes defensivos 
de 2.000 metros para un Regimiento y 1.000 para un Ba­
tallón: podemos pensar que los frentes normales son de 
1.000 y 500 metros respectivamente, o poco más; veremos 
cómo colocando las ametralladoras de modo que se utilice 
a fondo su propiedad técnica esencial que es la rasancia to-

0 7 Z c o  \
A

h C-
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Figura
gido, puede lanzar al ras de suelo hasta 600 metros un haz 
continuo de balas que constituye una barrera infranqueable.

Este hasta 600 metros merece que se diga una vez más, 
pues hay personas que creen que la rasancia debida a la ten­
sión de la trayectoria es la panacea de la defensiva, y es por­
que es muy fácil trazar sobre un plano un plan de fuegos 
cuyas líneas, de una longitud indefinida, dan la sensación 
de barreras infranqueables.

Pero examinemos las figuras y veremos en ellas que 
en condiciones favorables sobre un terreno llano la eficacia 
real del fuego contra un enemigo en pie se extiende efecti­
vamente de cero a más de 600 metros si se tira con alza 6 
(fjg- I) > pero que se reduce considerablemente en alzas ma­
yores; en la figura II observamos que con alza 9, a partir 
de 150 metros del origen y hasta una distancia de 800 me­
tros de dicho origen, o sea una zona de 650 metros, todos 
los proyectiles pasan a más de 160 metros del suelo. En la 
figura III el efecto es más notable aún; si suponemos que 
tiramos con alza 12, vemos que desde unos 80 metros has-

D
c

ta 1.050 del origen, no hay peligro para el enemigo y todo 
esto suponiendo que el enemigo avanza de pie, que es mu­
cho suponer, pues si el avance es lento el enemigo lo hará 
materialmente pegado al suelo, casi arrastrándose, y si rá­
pido, el hombre al correr inclina su cuerpo hacia adelante 
y disminuye su altura.

tal hasta los 600 metros, haremos una posición inatacable. 
La figura IV da un ejemplo (que no pretendo que sea mo­
delo) de la forma en que se puede concebir un plan de fue­
gos de ametralladoras, estando situadas las mismas en el 
centro del Batallón, que se supone que tiene dos compañías 
de fusiles en la línea de resistencia y dos en reserva; el es­
pacio situado frente a las ametralladoras debe ser batido por

ios fusiles ametralladores de las compañías. No hay que 
olvidar que las máquinas han de tirar con el alza 6 y estar 
apuntadas a 600 metros.

La figura V es análoga, pero de un grupo de dos Ba­
tallones en primera línea.

La principal ventaja de esas ametralladoras que tiran 
de flanqueo consiste en su difícil localización; el atacante 
no las ve delante, ya que por instinto el que avanza mira 
a su frente y no puede verlas porque estarán protegidas por 
las obras de fortificación que cubrirán su frente, ya que 
tiran por los costados; el atacante no puede neutralizarlas 
por sí, y para ello ha de pedir auxilio del sector vecino, 
mientras tanto la detención llega y el avance se hace dis­
continuo, falto de acción y de energía. Es, pues, necesario, 
imprescindible, el silencio de estos órganos de flanqueo has­
ta el momento preciso, exacto, en que el enemigo cae bajo 
su acción.

Cumplidas estas condiciones será una realidad el con­
cepto de que una ametralladora oculta, bien servida y muni­
cionada, es suficiente para hacer fracasar un ataque.

Pascual MIRALLES SANCHEZ

to

le-

En cualquier oficial que mande a otros, o se halle solo, será prueba de 
corto espíritu e inutilidad poro mondo el decir que no alcanzó o contener 
lo tropo o su orden o que él solo no pudo sujetar o tantos con otros expre­
siones dirigidos o disculparse de los excesos de su gente o de su cobardía 
en acciones de guerra; porque el que mondo, desde que se pone o lo ca­
bezo de su tropo ha de celar lo obediencia en todo e inspirar el volor y des­
precio de los riesgos; siempre que suceda cualquiera de estos cosos, el ofi­
cial u oficíales serón juzgados por el Tribunal competente, quien gradua­

rá lo falto que hoyo habido.

N s ñ tn o i  no adfflíHmoi otro compromhe que el Je eituJiar y ganar la guerra
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¡¡PERMISOS!!
¡Ya han empezado los permisos!
— De mi Batallón van Fulano y 

Mengano.
— De mi sección va otro...
— Yo estoy deseando que me toque 

para ver a mi chico y a mi madre.
— Y yo a mi novia...
— Pues yo iré a Valencia.
¡Permiso!... ¡Ahí es nada! Diez 

diítas con los seres queridos en el pue­
blo, ayudando a la familia en las fae­
nas de la casa, los abrazos de las ma­
dres, compañeras y novias, las lágrimas 
al volver a ver al muchachón que se fué 
a la guerra a luchar por ellos..., a con­
tribuir con su granito de arena a la obra 
de hacer una España feliz para él y 
los suyos, un país donde sus hijos se­
rán atendidos y educados con todo es­
mero, donde no pasarán hambre y serán 
respetados como hombres y no como 
muñecos al servicio de un capital egoís­
ta...

¡Permiso! Diez días de bien ganado 
descanso entre la familia y luego a vol­
ver otra vez con la otra gran familia, 
con los camaradas de lucha y entusias­
mo, con más brío y más deseos de des­
trozar de una vez y para siempre al 
fascismo canalla y traidor para regresar 
a casa y trabajar más y más para hacer 
una España de Paz, de Trabajo y de 
Cultura.

Camaradas: cuando este permiso te 
llegue diles a los tuyos cómo y por qué 
luchas en el Ejército del pueblo; hábla- 
les de la camaradería y del magnífico 
espíritu que anima a ti y a tus com­
pañeros, de las escuelas en el frente don­
de el analfabetismo va desapareciendo 
y de la diferencia entre aquel Ejército 
de señoritos que mandaban despótica­
mente a los soldados... tan distinto del

J  ■

nuestro, en donde el oficial es un ca­
marada más, salido de las filas del pue­
blo.

¡Permiso! Pero ten cuidado, cama- 
rada..., mucho cuidado al hablar. En 
cuanto salgas de tu posición olvida por 
completo el sitio que has ocupado y 
todo lo que te rodeó estos meses; el es­
pía está en todas partes y te oye, facili­
tando al enemigo datos que pueden, 
sin querer tú, originar retrasos y vícti­
mas entre tus camaradas. La “quinta 
columna” acecha preferentemente a los

soldados que van a la retaguardia; su 
oído es muy fino y su habilidad muy 
grande; lo que tú digas en tu casa pue­
de ser repetido por tus familiares en 
otro sitio y llegar a oídos traidores. Pol­
lo tanto, ¡mucho cuidado, camarada!

Salud, a disfrutar mucho y hasta tu 
vuelta.

EMILIO

ŝa^vlTUD
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La única la lída  
del laberin to  
fasciita***
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***que lo f tra b a ­

jadores del 
mundo ce rra rán  
con su fuerza 
unificada*

i en el bar. 
í a los amigos, 
i a tu novia y familiares.

A  N A D I E
debes dar detalles sobre la situa­
ción militar del frente: fuerzas, 
posición, armamento, fortifica­

ción, etc.

D I S C I P L I K A
Ya están lejanos aquellos días en que 

en grupos sin cohesión y sin armas mul­
titud de obreros antifascistas, con un 
valor y un entusiasmo sin límites, lo­
gró contener y casi aplastar el movi­
miento reaccionario que, a través de las 
distintas fases por que ha pasado, se con­
virtió en la guerra de invasión italoger- 
mana actual.

Desde entonces hasta ahora todo han 
sido enseñanzas para nosotros en ma­
teria de guerra. Todas estas enseñanzas 
que nos ha dado la experiencia a costa 
de las vidas de los mejores camaradas 
nuestros, a costa de los que tienen su 
cuerpo desgarrado por las balas traido­
ras, a costa también de los sufrimien­
tos y calamidades pasadas durante es­
tos meses, son las que al asimilarlas 
nuestro Ejército lo fueron haciendo ca­
da vez más potente hasta darle la for­
taleza actual, capaz de vencer las fuer­
zas unidas de dos potencias que creían 
fácil domeñarnos y arrasar a Europa.

Cierto es que nuestro armamento no 
tiene ya nada que envidiar al de ellos, 
como también que tenemos jefes capa­
citados. Unos, que nos han sido leales; 
otros, formados en las trincheras; pero 
no es menos cierto que esas armas y 
todo el entusiasmo que nos da la razón 
y la justicia de la causa que defendemos 
no nos habrían dado la fuerza que ac­
tualmente poseemos si no fuera por la 
disciplina.

Sin disciplina nada ni nadie puede 
hacer en el Ejército acción alguna de 
importancia. Disciplina es sinónimo de 
unión y en este caso esa unión es el cau­
ce por donde se dirigen todas las fuer­
zas de nuestro deseo, encaminadas al 
aplastamiento definitivo de los traidores 
que intentan convertirnos en esclavos 
para explotarnos bajo el signo del lá­
tigo y del hacha.

Esta disciplina debemos mostrarla 
hasta en los detalles más pequeños, y 
son los veteranos los que principalmen­
te deben dar ejemplo. Son los veteranos, 
los hombres convencidos de su ideal, los 
que se impusieron desde los primeros 
días esa disciplina de estar en las trin­
cheras luchando hasta aplastar al ene­
migo, los que deben dar ejemplo a los 
reclutas, facilitando de esta manera la 
labor de los mandos, que es lo mismo 
que dar facilidades para nuestra victo­
ria definitiva.

Ensebio LEON 
Teniente del Batallón 212.

j'f o io ir o i  nos capaciLaremoi políticamente para luchar con mái firmeza
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A loi compañerof íncorporadof al
Ejército Popular

Al venir a las gloriosas filas del Ejér­
cito popular procurad por tpdos los 
medios haceros dignos de él, no reba­
jar el^concepto que de él tiene el pue­
blo: cumplid con prontitud las órde­
nes que os den, no discutirlas: a veces 
una discusión puede perjudicar, si no di­
rectamente a vosotros, a otros compañe­
ros. Cuando el Estado Mayor proyec­
ta una operación, piensa, camarada, que 
no intervienes tú solo en ella, tienen 
que intervenir otros compañeros de 
otras Brigadas, ellos están seguros de 
tu cumplimiento en las órdenes que te 
han dado: si las discutes, pierdes un 
tiempo que puede ser fatal para los 
otros que, seguros de tu ayuda, se lan­
zan al ataque.

Si recibes las orden de atacar, ataca 
con violencia: procura aprovechar los 
accidentes del terreno: si cae a tu lado 
un compañero, tú sigue adelante, ya lo 
recogerán los camilleros. Tenemos que 
hacer célebre estas frases: ”Si caigo he­
rido, seguid adelante. Si me matan, ven­
gadme”. Estas son las palabras que an­
tes del ataque tenemos que pronunciar.

Como podrás ver, antes de la hora se­

r

A

nía

¡Firmes, disciplinados, seguros de vencer! Así son estos camaradas del 210, incorporados
últimamente al glorioso Ejército del pueblo.

Paro voiotroi, compañero! recluta# 
de nueitra Brigada, nueitro cordial 
abrazo de hermano! proletario!, uni­
do# en el #acrificio y el deber de librar 
a nue#tro pueblo del yugo del fa!ci#mo*
Nue#tro con#e|o y ayuda de veterano# 
no o# faltarán y junto# #uperaremo# 
lo# ob#táculo# que #ur|an en el camino 
de la liberación total de E#pana*

ñalada para asaltar las trincheras ene­
migas suele haber intenso bombardeo 
de la artillería y también de aviación. 
Cuando la artillería prepare el ataque y 
te den orden de avanzar, avanza y pro­
cura colocarte a muy poca distancia del 
objetivo que se tiene que tomar: de es­
ta manera, cuando te den la voz de asal­
to, en pocos momentos llegarás al ob­
jetivo y encontrarás al enemigo des­
orientado por el fuego de la artillería. 
Si te quedas demasiado atrasado, ten­
drá el enemigo tiempo para rehacerse 
y encontrarás mucha más resistencia.

Si tienes que hacerlo en tanque, pro­
cura estar siempre cerca de él: es verdad 
que habrá camino, mas si lo dejas solo, 
al llegar a la posición, tendrá que volver 
atrás o quedará prisionero: si lo sigues 
cerca, al llegar a las líneas enemigas ten­
drá tu ayuda y podréis tomar la posi­
ción. Se ha demostrado que sin la in­
fantería no se puede tomar ninguna 
posición.

Si hacéis esto pondréis más alto el 
nombre del Ejército popular y seréis 
más dignos soldados de él.

Joaquín MATEU

El encuadramiento de las glo­
riosas Milicias del 19 de julio en 
el Ejército regular de lo República 
de hoy, con uno instrucción y dis­
ciplina militarista que la realidad 
nos ha impuesto a todos, no exclu­
ye el espíritu revolucionario de 
aquellas primeras formaciones, si­
no que éste es el espíritu del Ejér­
cito popular.

Nuestro Ejército es político por­
que defiende un orden social nue­
vo y justo; es revolucionario por es­
to mismo y porque nació para en­
frentarse y aniquilar a las fuerzas 
reaccionarias y anquilosadas, ene­
migas del progreso.

El espíritu revolucionario del 18 
de julio es el percutor del arma de 
la victoria.

¡Muerte al fa#ct#mo 
ínva#or!

El fascismo es el capital egoísta que 
en unión del clero compró a los cuatro 
generales sanguinarios y sin entrañas 
que se levantaron contra el Pueblo pa­
ra tenernos bajo el látigo, cárceles y 
campos de concentración, y los que no 
estuvieran en los sitios mencionados vi­
virían con míseros jornales y trabajan­
do de sol a sol mientras ellos disfrutan­
do en los cafés, teatros y cabarets, to­
mándose buenas botellas de champán y 
demás manjares de la vida: y los niños 
tontos de los señoritos, cuando veían 
un obrero, nos miraban con desprecio, 
como si el trabajador no tuviera derecho 
a vivir ni disfrutar. Nosotros tenemos 
más derecho que ellos porque somos los 
trabajadores que producimos. Así que, 
camaradas, no más sufrir. Los imperia­
listas incendiarios de Hitler y Mussolini 
quieren imperar en todo el mundo para 
esclavizar a todos los trabajadores y te­
nernos bajo el terror.

España es un aperitivo exquisito para 
esos dos leopardos que por medio del te­
rror quieren arrebatarnos nuestras ri­
quezas y al mismo tiempo coger posicio­
nes estratégicas para después liarse con 
otras naciones. Pero esos planes tan bo­
nitos que ellos se figuran, no han con­
tado con la barrera infranqueable de to­
dos los trabajadores y pueblo en gene­
ral que no quieren una España de incul­
tura, de miseria y pistoleros como ellos 
quieren implantar. Nosotros, como bue­
nos españoles, unidos en el Frente Po­
pular, no daremos un paso atrás, por­
que luchamos por un bienestar, y antes 
de ser esclavos hemos que preferir la 
muerte.

¡Viva la libertad de todo el pueblo 
trabajador!

SINESIO
Municionamiento

H o lo iro i no fomof loldadoi mercenaríoi; luchamof por nueitro propia cauia
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Un momenfo del intenso trabajo de fortificación

P I C O S  y PALAS
Aunque parezca impropio e inade­

cuado en estos momenf-os, en que to­
dos, sin regatear esfuerzo alguno, nos 
debemos o lo justo causo, yo que co­
do cual cumple dignamente el popel 
que se le tiene asignado, he creído un 
deber ineludible hacer resaltar “por 
medio de estos renglones que se pro­
pagarán o todo nuestra Brigada, lo 
labor llevado o cobo en estos últimos 
meses por lo Compañía de Zapadores.

Esta Compañía, que desgraciada­
mente no se encontraba situada al ni­
vel moral a que por sus méritos se ha 
hecho acreedora, como ya he dicho 
antes, viene desarrollando una labor 
digna de todo elogio, ya que con su 
desmesurado esfuerzo y gran constan­
cia, todos sin distingo están trabajan­
do sin descanso día y noche en la for­
tificación y consolidación de nuestras 
posiciones, y en trabajos de gran va­
lor, que aunque no los mencione por 
discreción, están ayudando grande­
mente a poner el punto final en la vic­
toria que prontamente obtendremos 
sobre nuestros enemigos.

Todos al unísono y bajo la acerta­
dísima dirección del Estado Mayor, y 
mandos de la Compañía, están realí-

'Sepon los soldados campesinos que 

las tierras, que antes eran de los 

caciques y de los propietarios, es­
tán hoy en manos de los campesi­
nos del frente y de la retaguardia, 
y sepan los compesinos que empu­
ñan el fusil por la República que 
esa tierra se trabaja, a pesar de to­
das las dificultades, para producir 
los alimentos que nuestro frente y 
nuestra retaguardia necesitan."
(Uribe, ministro de Agricultura.)

zando un esfuerzo personal compara­
ble al que realizan todas nuestras glo­
riosas armas en sus distintos aspec­
tos.

No habrá motivo para que alguien, 
desconocedor en absoluto de lo que es 
la Compañía de Zapadores, al paso de 
estos hombres se atreva a exclamar: 
"Ahí va la Brigada de Juan Simón". 
Sería lamentable el formar un juicio 
tan erróneo de estos abnegados mu­
chachos que con su digno trabajo guar­
dan las preciosas vidas de nuestros he­
roicos combatientes.

Desde aquí os aliento para que co­
mo hasta la presente, sigáis siendo un 
poderoso escalón de esta cadena que 
victoriosamente estamos forjando en­
tre todos para el renacimiento de una 
España nueva, de una España grande 
y laboriosa/ que sirva de ejemplo a los 
aún vacilantes que desde muy lejos 
nos miran febrilmente en espera de 
que con la bella página que estamos 
escribiendo en nuestra Historia, pron­
to sea un hecho lo que en solemne 
promesa ofrecimos a los proletarios de 
todo el mundo.

Pablo AGUILAR

'Sepan los trabajadores que han deja­
do las fábricas y talleres para em­
puñar el fusil, que aquellas fábri­
cas y elementos de producción, que 
antes eran objeto de la explotación 
y servían para llenar los bolsillos 
de los capitalistas zánganos, pro­
ducen cada vez más; hoy para la 
guerra, y mañana, como el campo, 
para la felicidad y el bienestar de 
los españoles, libres de la tiranía 
y la explotación de los capitalis­
tas." (Uribe.)

En los equipos o unidades de forti­
ficación hay hombres de los últimos 
reclutamientos que se dedicaban a las 
faenas de la producción agrícola para 
proporcionar los alimentos. *

Estos hombres encuadrados boy en 
el Ejército del pueblo deben compren­
der que el mejor trabajo que pueden 
aportar a la guerra ha de ser el que ellos 
conocen tan bien: el pico y la pala, por 
haberlo tenido que hacer toda su vida 
en beneficio del cacique. Ahora lo ha­
rán en beneficio propio, para ganar la 
guerra y ahorrar vidas hermanas.

Entre los jovenes soldados dg la cau­
sa antifascista que vivieron en cortijos 
y últimos rincones de España donde rei­
nó siempre el cacique explotador y el 
analfabetismo, sin dejarles alcanzar las 
aspiraciones justas de los trabajadores, 
debe hacerse una labor que les haga com­
prender perfectamente, por medio de las 
charlas de los comisarios y jefes que 
con un picotazo o una palada más de 
tierra pueden salvar muchas vidas y 
dar un paso más hacia adelante para 
correr tras los voluntarios forzosos de 
Mussolini, que sucumbirán y correrán 
lo mismo que en Guadalajara.

¡Salud!
J. RODRIGUEZ 
Municionamiento.

¡FORTIFICACION!
Camarada soldado: Protege tu 
vida fortificando. Los ataques de 
la aviación y la artillería se resis­
ten abriendo en la tierra profun­

dos, sólidos, invulnerables

I R E F U G I O S !

Zapadores de nuestra Brigada posan para 

NOSOTROS

/j/o io ír o i  forHfícaremof cada día mát, hafta hacernoi inexpugnable!
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El Ejército Rojo de 
la U^nión de Repúblicas \
Soviéticas Socialistas es \ 
el primer Ejército prole­
tario del mundo. Sus an­
tecedentes hay que bus­
carlos en la revolución 
rusa de 1905, como los 
antecedentes de nuestro 
Ejército popular los en­
contramos en  el alza­
miento de octubre del 34.
Hace veinte años, en el 
fragor de la guerra civil 
que desencadenó «1 des­
tronamiento del zar por 
el pueblo revolucionario 
y más tarde la lucha de 
éste, dirigido por el Par­
tido Bolchevique, en con­
tra de los mencheviques 
que intentaban dar mar­
cha atrás a las aspiracio­
nes revolucionarias d e 
las masas, nació el Ejér­
cito Rojo. El Ejército 
que salió victorioso en 
u n a  lucha encarnizada 
contra los Ejércitos de 
catorce países capitalis­
tas, cuya intervención te­
nía por objeto impedir 
el triunfo de la primera 
gran revolución del pro­
letariado mundial. Co­
mo nuestro Ejército po­
pular, el Ejército Rojo 
pasó por momentos par­
ticularmente gí'aves; pe­
ro el convencimiento de 
sus hombres de que lu­
chaban por una causa justa, de que ver­
tían su sangre por su propio bien­
estar, les animaba en los momentos di­
fíciles a proseguir la lucha con redo­
blado ardor combativo. Así fueron de­
rrotando a los ejércitos bien equipados 
de Yudenich, Denikin, Wrangel. . ., que 
para los soldados rojos tenían la mis­
ma faz que para nosotros el Tercio, los 
legionarios, los moros, los falangistas 
y los “voluntarios” de Hitler y Musso- 
lini.

El Ejército Rojo, que nació, como el 
nuestro, en la guerra y para la guerra, 
se ha convertido, vencedor, en el Ejér­
cito de la Paz. Los estados capitalistas 
lo odian y lo temen porque le saben el 
más firme baluarte del gran país del So­
cialismo y el mazo suspendido sobre 
el imperialismo fascista. El Ejército Ro­
jo no es propiamente nacional: es inter­
nacionalista. Es la vanguardia armada 
de todo el proletariado revolucionario 
mundial. Nuestro Ejército ha aprendi­
do mucho de él, y cuanto más asimile 
sus métodos y su doctrina, más garan­
tías de victoria podrá mostrar ante los 
invasores de nuestro suelo.

Nueitroi kermanoi lOYÍétícoi, for- 
jadorei del primer E|ércífro pro­
letario del mundo, ion nueitro 
norte y ejemplo a leguir^

Como elloi supieron vencer

’á  0 i: ^
F*'
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El Ejército Rojo de la Unión So­
viética no es una institución divorcia­
da del resto del pueblo, como en los 
países capitalistas. Al contrario, sus pro­
blemas militares están íntimamente li­
gados a les de los obreros y campesinos. 
Puede decirse que en la U. R. S. S. to­
dos los ciudadanos son soldados y to­
dos los soldados siguen siendo traba­
jadores. Así se comprende que el capi­
talismo no se decida a atacar de frente 
al gran país proletario y recurra a la

"Nuestro pian militar logró en Teruel 
su propósito fundamental de des 
truir Sos planes del enemigo, y la 
evacuación de la ciudad por nues­
tro Ejército no modifica en lo esen­
cial las ventajas entonces alcanza­
das." (Negrin).

En Teruel, "durante dos meses divi­
siones enteras del ejército rebelde 
fueron cayendo ante el coraje de 
nuestros soldados". (Negrín).

política de los “ejes” : eje Tokío-Ro- 
ma-Berlín-Salamanca, por ejemplo...

Los jefes del Ejército Rojo, como 
muchos de nuestros queridos jefes del 
Ejército popular, han brotado del se­
no de la misma clase trabajadora, de 
sus organizaciones revolucionarias. Vo- 
rochilof. primer mariscal del Ejército: 
Budiony, jefe famoso de la caballería 
roja: Egorof, Blücher , auténticos 
militares proletarios, formados al fue­
go de una larga y penosa guerra contra 
los ejércitos coaligados del capitalismo 
mundial. De la misma madera son núes 
tros Campesino, Líster, Modesto, Me­
ra, Cartón, héroes de nuestra lucha, 
queridos y admirados ya por todos los 
proletarios del mundo, y que al lado de 
los otros jefes profesionales que han 
permanecido fieles a la causa del pueblo 
y de la independencia dg la patria— el 
glorioso General Miaja. Rojo, Sara- 
bia. Pozas, Ortega y tantos más— con­
vertirán a nuestro Ejército en un her­
mano digno del Ejército soviético, que 
ahora celebra, victorioso, sus veinte 
años de vida.

MEJIA

HSIoíroi haremoi de nueifro Cjércíto un arm a de victoria del frente Popular 9
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m íiapíoi Un curto de capacitación de Sargento#
de nueitra Brigada

Los grandes masas de obreros y 
campesinos, ios núcleos de estudian­
tes e intelectuales# los hijos de todo 
el pueblo español, forman el Ejército 
popular. Los Comisarios, lo más ner­
vioso, lo más firme y lo más agudo 
de nuestra guerra, explican a estos 
hombres por qué luchan.

Son obreros, campesinos, estudian­
tes. Van delante y aseguran el terre­
no que queda detrás. ¡Camarada Co­
misario! El Comisario aclara todas las 
cosas; lucha y muere. Entonces llega 
otro. Los marinos, los trabajadores, 
todos los combatientes confían en él.

Los Comisarios sostuvieron en alto 
la bandera de la resistencia en los 
largos meses de los avances enemigos. 
Los fascistas y los intervencionistas 
cubrían etapas y etapas hacia el in­
terior de nuestra España. Los Comisa­
rios lo ordenaban todo, lo preveían to­
do y gritaban a los soldados del na­
ciente Ejército popular: ¡VENCERE­
MOS!

Luego, a través de todo el gran 
avance de nuestro Ejército, primero en 
persecucián de los italianos en Gua- 
dalajara, más tarde de los alemanes 
en el Jarama, y después de todo el 
ejército fascista en Teruel, hemos vis­
to al Comisario a la cabeza de estos 
avances, le hemos visto junto a los 
jefes militares, dándoles su consejo, 
su experiencia política, su conoci­
miento del pueblo y de la lucha. Ellos 
forjaron el bloque monolítico— una 
idea, un solo ímpetu— del gran Ejér­
cito popular# medio millón de bayo­
netas dirigidas con el mismo fin, en­
derezadas en la misma dirección.

Hoy con más firmeza que nunca 
sepamos ser los grandes colaborado­
res de las tareas de los Comisarios, 
sepamos animarles y darles alientos 
en los días de combate que se aveci­
nan, y veremos de esta forma que el 
Comisario es el gran forjador de nues­
tra victoria.

J. SANCHEZ

"Me dirijo a todos los españoles: a 
los de acá y a los de allende las 
trincheras, para proclamar ante to­
dos, ante los que en el frente lu­
chan por España y por la Repúbli­
ca, ante los que aportan su esfuer­
zo en sus estudios, en los labora­
torios, en las fábricas o en los 
campos, y también para que lo se­
pan los enemigos embozados y los 
descubiertos, que LA VICTORIA  
R O T U N D A ,  INDISCUTIBLE, 
ARROLLADORA, SERA DEL PUE­
BLO ESPAÑOL, EL CUAL POSEE 
ARRESTOS, ENERGIAS Y RECUR­
SOS SOBRADOS P A R A  IMPO­
NERLA." Ha dicho el jefe del Go­
bierno, camarada Negrín.

Nuestra Brigada ha celebrado un 
curso de capacitación de Sargentos. De 
nuestras trincheras salieron los veinti­
siete alumnos que durante cerca de un 
mes han seguido los estudios de prepa­
ración técnica plenos de entusiasmo y 
celo antifascista. Aquí, ante los libros 
y ante la pizarra, nuestros camaradas 
sargentos han comprendido mejor có­
mo no basta el heroísmo para vencer 
al fascismo, sino que se le vence me­
jor— es decir, se le vence— con el do­
minio de la técnica militar, con una 
preparación cultural y profesional lo 
suficiente amplia para saber dirigir el 
impetuoso caudal de las energías del 
pueblo en armas.

El día 2 terminó el curso. El Comi­
sario de nuestra Brigada habló a los 
alumnos sobre la responsabilidad que 
contraen con nuestro Ejército popular

El Com ¡sarío ei en el Ejérci­
to  e l repreientante ée la 
política del Gobierno del 
Frente Popular y de lo i ínte- 
re ie i y ita le i del pueblo en 

armas. No te o lvíde.

desde el momento en que éste deposita 
en ellos su confianza y les entrega a su 
custodia y dirección los mejores hijos 
del pueblo.

El plan de trabajo de la Escuela ha 
sido el siguiente: Cultura física. Clase 
de Cultura general. Clase de táctica mi­
litar teórica y sobre el terreno y Prácti­
cas de tiro en el campo. Alternado este 
trabajo con charlas diarias sobre cues­
tiones de carácter político, encamina­
das a esclarecer el significado de nues­
tra lucha y la necesidad del Erente Po­
pular para llegar felizmente al exter­
minio de los enemigos de España.

Breves son estos cursos porque así 
lo impone la rapidez con que hemos de 
forjar el arma de la victoria; pero su 
resultado ha sido magnífico. Nuestros 
camaradas han aprovechado el tiempo, 
se han asimilado las lecciones con em­
peño de sacarles provecho práctico e 
inmediato, y con esta decisión han re­
tornado a las trincheras. Allí encon­
trarán nuevamente a los compañeros 
que dejaron por unos días para venir 
a las clases: les hablarán de sus estu­
dios, de las enseñanzas adquiridas a 
través de las páginas de los libros de

texto, de la estrategia y la táctica mi­
litar. El deseo de aprender, de igualar­
se al camarada que vuelv^ se apoderará 
de muchos, y así cundirá por eniTre las 
filas de nuestro Ejército ese afán de su­
peración intelectual y técnica que nos 
llevará más fácilmente a la victoria y 
hará del Ejército popular un modelo 
de perfección.

La consigna es superarse. Que un 
cabo sepa tanto como un sargento, un 
sargento tanto como un oficial, y así 
sucesivamente. Saber siempre más. Co­
nocer cuál es nuestra obligación, cuáles 
nuestros deberes y cuáles los del supe­
rior inmediato. Todos nuestros hom­
bres dispuestos a ocupar en un momen­
to determinado los puestos de respon­
sabilidad. Esto es lo que nuestros ca­
maradas que tan provechosamente han 
terminado el curso de la Escuela de 
Sargentos no deben olvidar. Hay que 
seguir estudiando, capacitándose más y 
más. La victoria final sobre el fascis­
mo, la reconstrucción de nuestra Pa­
tria, la robustez y firmeza de nuestro 
gran Ejército popular nos exigen este 
pequeño sacrificio.

La vida de internado en la Escuela 
no ha dejado nada que desear. Hotelito 
confortable, abundante y buena comi­
da, dormitorios cómodos e higiénicos. 
Sin faltar la alegría optimista de la 
juventud y de los hombres maduros 
que son jóvenes por su espíritu fuerte, 
por su confianza en el porvenir.

Queremos destacar el acierto con que 
ha dirigido la Escuela el Capitán Pas­
cual Miralles y felicitar, a todos por 
igual, a los camaradas profesores por 
su entusiasmo y competencia en las 
asignaturas, así como al camarada Ee- 
rreiro. Comisario de la Escuela.

'Con una retaguardia ejemplar, pues­
ta toda ella al servicio de nuestras 
armas, podremos decirles a nues­
tros heroicos combatientes: JEFES, 
COMISARIOS Y SOLDADOS DEL 
EJERCITO POPULAR: TODOS LOS 
ESPAÑOLES SE ESFUERZAN POR 
SUPERARSE; SUPERAOS T A M ­
BIEN VOSOTROS. NI UN PALMO 
D E TIERRA A L EXTRANJERO. 
CON DISCIPLINA RIGIDA, CON 
CAPACITACION CONCIENZUDA, 
C O N  HEROISMO INABATIBLE, 
HACED DE NUESTRO EJERCITO 
E L EJERCITO VICTORIOSO D E 
UNA ESPAÑA INDEPENDIENTE, 
LIBRE Y FELIZ." (Negrín).

no pactamoi con el enemigo* Noi lobron fuerzan poro exterminarlo

Ayuntamiento de Madrid



t . U P ^ 'J .  ^ ..P 5

vjy: **»Hi

El DESEIISII DEL 2 1 0

Ha vuelto a la trinchera el 210. 
Después de su merecido descanso, se 
incorpora de nuevo a la vida de trin­
chera, dispuestos a seguir luchando 
contrq; los invasores/ y relevar a los 
otros camaradas que también lo ne­
cesitan.

Los días han pasado pronto. Más 
pronto de lo que se deseaba...

Los muchachos del 210, después de 
unos días de esparcimiento en la capi­
tal de la República, han preparado sus 
equipos y después de repasar sus fusi­
les, se reintegran a sus puestos recor­
dando las horas pasodas en la reta­
guardia.
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Durante su estancia en Madrid, se 
celebraron los exámenes de aspiran­
tes a Cabos, concurriendo buen núme­
ro de camaradas, los que hicieron un 
examen brillante. Clara demostración 
de la labor que vienen realizando las 
Milicias de la Cultura en las Escuelas 
de Capacitación.

También se celebró un partido de 
fútbol en el campo del Llar del Com- 
batent Cataló, seguido de un baile, 
que estuvieron bastante animados.

Se enfrentó el equipo del Batallón 
con el de Intendencia de la Brigada, 
y ambos demostraron su buena clase 
de juego. Tienen buenos jugadores y 
es lamentable que éstos no se entre­
nen lo suficiente para celebrar parti­
dos más a menudo, y de esta forma 
ampliar mucho más el deporte y la 
cultura física.

El resultado de este encuentro fué 
favorable al equipo del 210, por cua­
tro tantos a tres.

Á continuación se celebró el baile 
en el salón del Llar, asistiendo una in­
finidad de compañeras a cual más be­
llas y simpáticas, pasando unas horas 
agradables en unión de nuestros ca­
maradas.

Lo lamentable es que el salón sea 
tan reducido, impidiendo que I o s 
amantes de Tersípcore lucieran sus 
habilidades al compás de la orquesti­
na, que por cierto actuó muy bien.

Ultimamente se enfrentó el equipo 
de fútbol de nuestro Batallón con el 
del Estado Mayor de la Brigada, en el 
mismo campo que el anterior partido. 
El resultado fué de ocho tantos a nues­
tro favor por cero del equipo contra­
rio, diferencia que no influyó en la 
cordialidad y sana alegría con que se 
desarrolló el encuentro entre ambos 
equipos.

* * :(:

Veríamos con gusto que los encar- 
Sedos de organizar festivales ínclu-

feí'/V
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He aquí, cruda, deicarnada, pero rea l, la  eifampa del campe­

sino español hasta el kísfóríce ju lio  de 1936* El removía los 

terrones de la t ie rra , abría  en e lla  los surcos geométricos que 

guardaban la semilla fecunda, y cuando recogía los frutos, la 

hoco insaciable del cap ita lism o-e l te rra ten iente, el cacique, el 

amo, el cura—se los engullía vorazmente protegido en su in fa ­

mia por los tricornios odiosos de la guardia civ il*

¡Contra eio luckamot y luchat, camarada!

yeron en el programa— como yo se ha 
hecho otros veces— otros actos que 
pudieran celebrarse por la mañana, 
a base de representación teatral o va­
rietés y proyección de películas ins­
tructivas.

También podrían entrar en el pro­
grama de recreos durante los descan­
sos la visita a fábricas y talleres de la 
retaguardia donde nuestros camara­
das obreros laboran meritoriamente 
en servicio de la guerra. Las mucha­
chas que alternan con nosotros en el

boiJe, es seguro que recibirían con 
tanto o más agrado nuestra visita a 
su fábrica o taller, donde las vería­
mos trabajar afanosamente haciendo 
causa común con nosotros en la lu­
cha contra el fascismo.

Pora el próximo descanso espera­
mos poder realizar algo de esto, que 
tanto beneficia las relaciones de fra­
ternidad entre la vanguardia y la re­
taguardia.

El Corresponsal

ín o i no nof embríogaremoi, no perderemof nueitro dignidad
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EL COMANDANTE

Miliciano de este Batallón era el obrero 
Dionisio García Alvaro, que hoy, por sus do­
tes de valor y competencia, es su Coman­
dante.

A las distintas preguntas que le hemos 
dirigido, nuestro camarada Comandante ha 
respondido así:

--En relación con la disciplina y moral, en 
realidad no existe problema, ya que tanto la 
una como la otra, si bien no podemos decir 
que son perfectas, si podemos asegurar que 
posee la precisa para cumplir en estos mo­
mentos la misión que como unidad integran­
te del Ejércita popular le corresponde.

--Los trabajos de fortificación realizados 
en estos últimos tiempos han sido de bastan­
te consideración, sin que esto o.uiera decir 
que sean los necesarios, pues papel tan im­
portante como el que desempeña la fo rtifi­
cación, por mucho que sea el trabajo reali­
zado nunca será lo suficiente, ya que en es­
te aspecto puede y debe hacerse muchísimo.

.--Creo sinceramente que nuestro Ejercito 
debe aumentar su capacidad política, ya que, 
quiérase o na, tados los Ejércitos del mundo 
son políticos; en los Estados capitalistas, de 
una forma vedada desde luego, pero todos, 
con un matiz más o menos fascista, defien­
den una política, la de los capitalistas; el 
nuestro tiene que defender los del proletaria­
do, y por tanto, cuanto más capacitado esté 
políticamente, mejor sobró defenderlos.

--La obra del Comisariado la considero 
magnífica, aparte del papel que desarrollan 
predicando con el ejemplo en los momentos 
de peligro, por su labor constante en pro de 
la cultura y capacitación, base de nuestro 
Ejército.

--La labor del Frente Popular la considero 
acertada en los diferentes momentos vividos 
y creo que por mucho tiempo debe ser el 
Frente Popular el que rija los destinos del 
país; pues si en febrero de 1936 supo aplas­
tar al fascismo en las urnas, y el 18 de julio 
impidió que triunfasen los rebeldes, él nos 
llevará al triunfo y después de aplastado el 
fascismo, sobró ancauzar la vida general de 
España por vías de paz, bienestar y libertad.

Comenzamos en este número de NOS­
OTROS lo publicación de uno serie de inter- 
viús con los Comandantes y Comisarios de 
nuestros Batallones. La opinión de éstos en 
torno a los problemas de la guerra tiene un 
indudable interés para todos, y este interés 
es el que nos ha decidido a traer a las pá­
ginas de nuestro periódico— tribuna de toda 
la Brigada— la palabra meditada y autori­
zada de nuestros mandos. Empezamos por el 
"9" para continuar en los números sucesi­
vos por el orden numérico

EL 209
En octubre del 1936 los hordas fascistas 

avanzaban hacia Madrid. Fracasadas ya en su 
primer intento ante el heroísmo del pueblo 
el 19 de julio, los generales traidores empe­
zaban a recibir grandes remesas de hombres 
y material extranjero con o,ue frenar el ím­
petu de nuestras milicias, a cambio de trozos 
de nuestro querido suelo. Pero el pueblo es­
pañol no se arredra. A la invasión contesta 
con su voluntad de vencer, can su obnegación. 
El Sindicato de Artes Blancas, a la vez que 
otros Sindicatos, convoca una asamblea, de 
la que había de salir la constitución de un 
nuevo Batallón. Pronto son más de tres mil 
trabajadores del ramo los que se inscriben, y, 
repartidos en compañías, los obreros panade­
ros van a tener a raya a los invasores en el 
Parque del Oeste, Ciudad Universitaria, Ca- 
rabanchel y Pozuelo. A poco, reorganizadas 
las gloriosas milicias en el Ejército popular 
del hoy, el Batallón de Artes Blancas queda 
encuadrado en una Brigada, y lucha abnega­
da y disciplinadamente en la defensa de 
nuestro Madrid inmortal.

"El Gobierno tiene recursos económi­
cos poro adquirir en los mercados 
del mundo los elementos bélicos 
que neutralizarían la superioridad 
transitoria del enemigo. El acuer­
do internacional es que nadie se 
los venda; en su consecuencia, pre­
cisamos producirlos, y los produci­
remos. ES UN COMPROMISO QUE 
ADQUIRIMOS ANTE EL EJERCI­
TO. NO SERA EXCLUSIVAMENTE 
CON SU FUSIL Y CON SU HE­
ROISMO CON LOS QUE DEFIEN­
DA Y RECONQUISTE SU PATRIA. 
DISPONDRA DE ARTILLERIA Y 
A VIA C IO N  QUE LES DESEMBA­
RACE EL C A M IN O  DE SU CON­
QUISTA. Lo verán los incrédulos 
y lo comprenderán los escépticos. 
Y UN DIA SE PODRA HABLAR DE 
LA EVACUACION DE TERUEL CO­
MO DE LA UN IC A OPERACION 
M ILITA R  QUE, CON APARIEN­
CIAS DE DERROTA, ES UNO DE 
LOS PUNTOS DE ARRANQUE DE 
LA VICTORIA REPUBLICANA." 
( Negrín).

EL COMUflRIO

Junto a un Comandante salido de los hor­
nos de elaborar pan está un Comisario pro­
cedente de las aulas de segunda enseñanza. 
Esa es la alianza de los hombres del Ejército 
del pueblo. Colaboración de la inteligencia y 
el músculo, o ambas cosas a la vez entre sí.

El camarada Juan Repiso es este profesor 
de la F. E. T. E., organizador de las Milicias 
malagueñas, comandante de éstas hasta el 
último momento, y hoy Comisario de este 
Batallón, después de haber desempeñado el 
mismo cargo en el Ejército de Levante. El 
camarada Repiso, que ya ha sentido en su 
carne el odio impotente del fascismo, ha dado 
las siguientes respuestas a las preguntas q,ue 
le hemos dirigido;

-¿...?
--El Batallón ha pragresado bastante en 

capacitación cultural llegando a disminuir en 
cantidad cansiderable los analfabetos. Se dan 
clase de Cultura general, que están bastante 
concurridas, por los soldados, clases y oficiales.

-¿...?
—Varias son las tareas que los Comisarios 

tienen que realizar con carácter urgente, pero 
entre ellas, a mi juicio, creo que tiene pre­
ferencia la de fortificación y construir refu­
gios, en donde la fuerza, sin abandonar la 
trinchera, pueda estar a salvo de la artille ­
ría y de la aviación, las dos armas funda­
mentales con que ataca el enemigo.

Otra es procurar que todos los cabos y 
soldados de primera sepan el manejo de las 
ametralladoras y fusiles ametralladores, para 
que en ningún momento se puedan ver des­
atendidas estas armas, que son el nervio del 
combate.

También es necesariq, formar una maral 
combativa, porque ésta no se improvisa con 
una charla ni alocución al entrar en combate. 
Esta moral debe formarse pintando al solda­
da la guerra tal y como es, con todos sus 
reveses, todas sus amarguras y todos sus pe­
ligros, sacando enseñanzas de los combates 
que se producen en los demás frentes, viendo 
la forma de atacar del enemiga y enseñán­
doles la forma de defenderse de estos com­
bates; así en caso de combate nada le podrá 
sorprender que pueda disminuir su moral. .

--Las principales condiciones políticas de 
absoluta necesidad es llegar a terminar con 
las pequeñas diferencias políticas y sindica­
les que todavía existen y que sólo haya una 
política, la del Frente Popular, con una sola 
cansigna y un solo lema: "GANAR LA GUE­
RRA".

/j/o iO ¡ r O i yigilaremot y aplasfaremoi fin pieJaJ a loi derrofíitai y eipíof
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Con la ayuda del proletariado, ¡adelante!

Pocas cosas interesantes se vislumbran en el 
panorama internacional. Afirmación que segu­
ramente os producirá bastante extrañeza. Por­
que ¡cuidado que han pasado cosas! Discurso 
ciel matón internacional Hitler; dimisión de 
Edén; pasteleos de Chamberlain; que si Aus­
tria, que si Checoslovaquia, que si el Mediterrá- 

“voluntarios” .. Todo ello muy 
a propósito para distraer nuestra atención mien- 
tras por las fronteras de la España invadida el 
fascismo italogermano contrabandea los aviones 

y los cañones que han de hacer el milagro— saben que ni las plegarias a sus san­
tos predilectos ni sus gallardos falangistas son capaces de obrarlo— de reconquis­
tar Teruel.

Puede continuar el baile. Es decir, puede proseguir este vaivén de palabras, 
de gestos, de actitudes y determinaciones que luego se diluyen en el vacío como 
el humo de un pitillo o como la espuma en el agua, sin dejar el menor rastro. 
Es claro que, al fin, todo este traqueteo acabará por desvencijar la carreta de la 
diplomacia, y entonces ya veremos qué pasa.

Por hoy, y siempre, sólo una cosa nos puede interesar a nosotros; la acti­
tud del proletariado mundial en defensa de nuestra lucha, en su propia lucha 
contra el fascismo. Y esta actitud dz simpatía y ayuda crece y se extiende por 
todo el mundo. Desde el gran pueblo hermano de la Unión Soviética, para el 
que nuestro reconocimiento no tiene límite, hasta los trabajadores del conti­
nente americano; desde los países escandinavos a la tierra de Gandí, el pueblo 
democrático y laborioso, que compone la inmensa mayoría del mundo, está 
con nosotros y colabora en nuestro triunfo. Y esta es la política internacional 
que a nosotros nos interesa, hoy por hoy.

HD ti) mt SEf iniflllEElE
Para lo cual se debe tener presente 

que todo soldado o clase debe de poner 
todos los medios a su alcance para que 
su vida no peligre y le hieran inútilmen­
te, por imprudentes actos de bravuco­
nería inconsciente.

El concepto que debe tener todo com­
batiente del valor es el cumplimiento sin 
titubear de las órdenes de sus Jefes, pro­
curando al hacerlas que sus conocimien­
tos de guerra vayan unidos a su entu­
siasta corazón antifascista para cumplir­
las con la astucia y precauciones que los 
casos requieran.

Procurará en casos críticos vender ca­
ra su vida, pues el mejor soldado es el 
más culto, siempre que demuestre que 
los cometidos que le ordenan sabe cum­
plirlos con un poco de iniciativa pro­
pia y olvidarse de desplantes que en esta 
guerra no sirven más que para ocasionar 
bajas dolorosas sin gloria.

Recoged, camaradas, estos renglones 
que son un consejo de un compañero que 
ve muy a menudo cómo van cayendo 
por imprudencia muchos buenos com­
batientes de este glorioso Ejército del 
Pueblo.

Alfonso VIDAL
Sargento de la Compañía de Depósito

La aylación fa i- 
císta en busca de 

objefrívof

/
—¿Tiro aquí?
—Ho* €fO ei un 

cuartel*»*

Uno de los éxitos que nos hocen sentirnos 
orgullosos de nuestra unidad y camaradería es 
nuestro Cuerpo de Tren de la 53 Brigada 
Mixta.

Sin el esfuerzo de los hombres que consti­
tuimos este Parque y trabajamos en él, mu­
chas veces la Compañía de Cuerpo de Tren 
se habría quedado con la buena fe, con los 
conductores, pero sin los vehículos, que es el 
arma destinada a noostros para la lucha.

Nada ha enturbiado nuestro entusiasmo que 
mermara nuestro rendimiento para la guerra. 
Hemos trabajado y alguno de nosotros ha cu­
bierto un puesto con un fusil en la mano co­
mo el soldado de Infantería en las trincheras... 
Los hombres que constituimos este Parque se­
rnos, pues, el cimiento del prestigio de nues­
tra 53 Brigada Mixta, porque hemos reparado 
el medio que nuestra Brigada precisaba pare, 
alcanzarlo. Coches destrozados que ya tenían

el aspecto de cadáveres de hierro han resuci­
tado para vivir y rendir el esfuerzo supremo 
en beneficio de la guerra.

Quiero dedicar hoy un saludo a nuestros 
camaradas cuyos esfuerzos callados tanto han 
contribuido al éxito y prestigio de que goza 
el Cuerpo de Tren de la 53 Brigada Mixta y 
a la economía del Estado.

A todos los camaradas conductores, salud.

Conductor-mecánico del Cuerpo de 
Tren
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VEREDAS DEL PUEBLO
C am ino  que no es cam ino , 

demás está que se em prenda, 
porque más nos descorría 
cua n to  más lejos nos llevo.

M A C H A D O

No hay vereditos más claras 
ni más olegres veredas 
que las veredas del pueblo;
]ya te lo dijo el poeta!
Yendo por otros caminos, 
es muy fácil que te pierdas 
y que nunca pueda estar 
muy tranquila tu conciencia. 
Fué en una tarde de ju lio ..., 
tarde caliente y morena..., 
cuando emprendiste el camino. 
¡Malhaya la tarde aquélla! 
que desde entonces España 
se desangra por las venas 
de sus hijos y sus campos; 
y la miel de sus colmenas 
se convirtió en odio y hiel 
y en vientos de ruina y peno. 
Pero le sobran alientos 
de heroísmo que a la fuerzo, 
en clarines de victoria, 
tienen que atronar ia tierra 
pregonando en alaridos 
triunfales que sus cadenas 
están rotas, y no hay quien

se atreva ya a componerlas. 
Desde Córdoba a Teruel, 
desde Toledo a Valencia, 
el Ejército del pueblo, 
como alud que se despeña, 
va liberando o su patria 
del yugo que la encadena; 
de tan potente y audaz 
no hay dique que lo contenga. 
Cada infante en su fusil, 
prendido en su bayoneta, 
lleva un milagro de luz 
cuajado de auroras nuevas 
y en su espíritu, las alas 
del bergantín de Espronc.eda. 
¡Soldado del pueblo: vas, 
v ie n to  en popa, o todo vela, 
a reconquistar lo tuyo, 
a librarte de miseria, 
a hacer trizas tu ignorancia 
con una fecunda siembra 
de sueños y realidades.
¡Que ni de soñar siquiera 
te dejaban los tiranos 
que han despertado esta guerra! 
Camino que no es camino,
¡ay! qué mal final le espera 
al que te sigue y no va 
por las alegres veredas 
del pueblo, que son las claras 
y por firmes duraderas.

ESPAÑA
¡Qué pasos gigantescos das, España! 
Aunque el alma la cubras de tristeza,
SI al gesto de tus hombres das grandeza, 
más grande es el valor de tus hazañas.
¿Qué pueden contra ti tierras extrañas 
si el suelo que fecunda tu belleza 
es sangre de tus héroes que despierta 
odio feroz al invasor canalla?

Nada podrán los que al lanzarse en
[brazos

de una ambición maldita y exaltada, 
te arrancan cruelmente y a pedazos 
la tierra por tus hijos conquistada.

Nada podrán porque tu pecho macho 
destila a grandes ríos sangre brava.

CASTILLO

Tú te empeñaste en seguirlo 
y ha de pesarte la empresa, 
porque millares de madres 
más allá de las fronteras, 
llevan con las españolas 
el luto de tu soberbia, 
y no te perdonarían... 
aunque ya te arrepintieras.

M . NUÑEZ
212 Batallón.

Cuando se señale una debilidad o 
imperfección en nuestro Ejército, bien 
en los servicios, bien en la conducta 
de un superior, que sea con el inte­
rés de corregirla o evitarla. No para 
desmoralizar, o sembrar la confu­
sión, o dar pie a la indisciplina. En 
la formidable creación de nuestro 
Ejército todos, desde el más humilde 
soldado al jefe supremo, hemos co­
locado nuestra piedrecita, y es, por 
tanto, obra de todos que debemos mi­
rar con cariño celoso.

Cuidado con esos que, ciegos al 
conjunto maravilloso de la obra, se 
complacen en señalar sistemática­
mente los huecos que aún quedan por 
enlucir. Esos, o quieren destruir la 
obra, o contribuyen a que la destru­
ya el fascismo.

L O O R  A IO S  C A ID O S !!
Pedro Garza, comandante del Ba­

tallón 210, ha caído víctima de una 
bala traidora; Pedro Garza, soldado del 
Pueblo. Nublada mi sensibilidad por la 
tragedia, ya larga, que ahonda mí al­
ma, no son tiempos de biografía, sino 
de acción intensa, de brevedad.

No son tiempos de levantar falsos 
ídolos, y convencido de ello, te dedico, 
sin embargo, estas líneas a ti, soldado 
ejemplar.

Como antifascista y como soldado 
recuerdo nuestras vicisitudes, las cuales 
siempre las soportaste con estoicismo. 
Combatiente del Alto del León, de lise­
ra, de la Universitaria, de la Casa de 
Campo, comandante del 210 Batallón, 
como soldado yo te digo: Comandante

Garza, no has muerto en nuestro pen­
samiento: el Batallón 210 sabrá ven­
garte y sabrá hacerse digno del histo­
rial que sus caídos y tú supieron darle.

Como ciudadano, amigo Garza, los 
que contigo nos formamos soldados 
no podremos olvidar aquel carácter ale­
gre y optimista, aquel espíritu orga­
nizador y sobre todo aquel espíritu de 
rebeldía en aquel 18 de julio. Te recor­
daremos siempre, con un vacío en nues­
tros sentimientos, como una víctima 
inmolada por la Libertad, en su lucha 
contra la incultura y los bajos egoís­
mos.

¡Vivan los ciudadanos ejemplares! 
Casimiro GARCIA PEÑA 

Batallón 1\Q-Ametralladoras

fj/o io í r o í  enfenJemof que la difciplína obliga al que obeJece y al que manda 1 4
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iESTUDIEMOS MÁS!
Desde hace bastante tiempo podemos vanagloriarnos, con muchísima razón, 

de que la España leal, la verdadera España, posee un Ejército poderoso. Ese 
poderío, ¿cómo lo ha adquirido.^ Indudablemente, con mucha constancia en el 
estudio.

Se han dado muchos casos, en batallas que se han librado, en los cuales se ha 
visto palpablemente que soldados instruidos han hecho mucho mejor papel en 
el combate, debido a la disciplina y obediencia a los mandos, que los soldados 
analfabetos o semianalfabetos. Estos, por su ignorancia, se hacen indisciplina­
dos, desobedientes; de esta manera se incurre, aunque sea inconscientemente, en 
muchas negligencias que, indudablemente, redundan en perjuicio general.

Instruyéndonos todos mejoraremos nuestro presente y nuestro futuro, y 
podremos ser disciplinados y obedientes para nuestros jefes; enfangándonos en 
el vicio y la incultura, además de ser toscos y rudos para nuestros superiores, la­
braremos para nosotros un triste destino, haciéndonos acreedores a que sigamos 
siendo pollinos de carga.

Pero si, por el contrario, somos estudiosos y trabajamos denodadamente 
hasta lograr mejorar nuestra situación presente, además de ser muy bien consi­
derados por nuestros jefes, habremos conseguido muchísimo en nuestro prove­
cho personal.

Es un tema inagotable el de la cultura; por esa razón, aunque continuamen­
te se esté tratando sobre lo mismo no se pierde nada. Apesar de ser tan pelma, 
todavía hay algunos reacios recalcitrantes que no se avienen con gusto a apren­
der más de lo que saben, a instruirse, a capacitarse; no reconocen que el benefi­
cio mayor es para ellos.

S. ESPINOSA RUESGAS 
Soldado de Intendencia

Loi le rv ic ío f auxiliares juegan en la guerra un papel preponderante* 
¿Qué sería de un herido sin Sanidad? ¿Qué de un fusilero sin muni­
ción? ¿Qué de una Unidad sin Intendencia? ¿Cómo re a lixa r los servi­
cios de avitua llam iento y enlace sin Transporte? Todos por igual 
aportamos a la guerra un traba jo  necesario y a todos nos alcanza la 

misma responsabilidad e idénticos honores*

Carta que el soldado analfabeto Silvano Rubio ha enviado a su Comisario, 
agradeciéndole sus desvelos en beneficio de la causa y de los propios combatientes.

Otro que aprendió 
a leer

Son innume­
rables los casos 
de c a m a r ada.s 
que al llegar a 
las trincheras o 
frentes de com­
bate eran anal 
fabetos, y debi­
do a la enseñan­
za que los Comi­
sarios y Milicia­
nos de la Cultu­
ra inculcan e n 
esos cerebros os­

curos, por una parte, y el interés de es­
tos compañeros, por otra, han permi­
tido que muchos analfabetos dejen de 
serlo.

El caso que hoy nos ocupa es el 
de un camarada, SILVANO RUBIO 
CAMACHO, de la 3.'̂  Compañía, que 
antes de empuñar las armas en defensa 
de la Libertad trabajaba la tierra en 
las llanuras de \i Mancha, como hor­
telano, y que las labores propias de su 
profesión no le dejaban tiempo para 
coger un libro.

Y ha tenido que ser precisamente en 
plena guerra cuando este cerebro empe­
zó a conocer las primeras letras, bastan­
do pocos meses para que este camarada 
no tenga que precisar los servicios de 
otros compañeros para escribir a sus fa­
miliares. Ya lo hace bastante bien.

Es el fruto de nuestros inmensos sa­
crificios, que empezamos a recogerlo 
aun antes de que la siembra esté termi­
nada. El Ejército popular surgido para 
exterminar a los enemigos de los tra­
bajadores, al fascismo, libera de la ig­
norancia a los campesinos para que 
nunca más puedan ser explotados ni 
engañados por los enemigos de la li­
bertad.

El corresponsal del 210

Ser culto no consiste en leer mu­
cho, sino en leer cosos útiles y 
aprovecharlos bien para los fines 
que nos proponemos. Todavía hay 
camaradas que, al olor de la pól­
vora, leen "Rocambole" y "La No­

vela Rosa".

^O /o/ro/ lüchamoi por lo cüItuTO^ por el progreso de lo Humanidad
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De la iníci^cianíc compctíción dcportíva de
nuestra Brigada con la 4 0 /
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Á la izquierda, los ganadores de la prueba de lanzamiento 
de granadas, pertenecientes a nuestra Brigada.
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El equipo de nuestra Brigada ganador de la prueba de trac­
ción de cuerda, con su monitor.
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El equipo de fútbol de la 40 Brigada, que resultó vencedor 
por dos tantos a cero.

En nuestro Ejército 
popular el deporte y la 
cultura física son de 
necesidad primordial. 
Pero no el deporte al 
estilo burgués n i e l  
meramente recreativo. 
Tratamos de practicar 
un deporte paralelo en 
su utilidad inmediata 
a la técnica militar y 
a la cultura general. 
Un deporte que por lo 
pronto nos sirva para |i 
derrotar al fascismo en j 
la contienda presente.

Con el lanzamiento 
de disco adquiriremos 
soltura y habilidad pa­
ra el lanzamiento de 
granadas; las carreras 
fortalecerán n u e stros 
músculos y los acos­
tumbrarán a las mar­
chas largas y penosas, 
así como para el asal­
to de los reductos ene­
migos; I a gimnasia 
procurará el equilibrio 
y n o r m a I funciona­
miento de los árganos 
fisiológicos.

Necesitamos un de­
porte dirigido a forjar 
hombres de hierro pa­
ra vencer el fascismo. 
Por eso competiciones 
como esta de nuestra 
Brigada con la 40 de­
ben repetirse entre to­
das las Unidades de 
nuestro Ejército. Sir­
ven de estímulo y dan 
la medida de la capa­
cidad física de (o s  
combatientes. Y he­
mos de añadir que el 
ejercicio físico no sólo 
incumbe al soldado, si­
no también, por idén­
ticas razones, a todos 
los jefes y comisarios 
del Ejército popular.
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Dos momentos interesantes de tracción de cuerda. ¿Quién 
arrastrará a quién?
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Los vencedores en las carreras de relevos, satisfechos de
su hazaña...
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El once de nuestra Brigada que perdiá el partido de fútbol,
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